
María Asunción Requena: 

El Recuerdo 
Pendiente 

sable silencio en 1986, 
a los IO años y lejos de 
Chile, María Asunción 
Requena dejó una 
obra que aún hoy pa- 
rece algo misteriosa, 
un vuelo dramatúrgico 
que se inicia en las 
raíces folclóricas y 

que alcanza ciertos niveles so- 
brenaturales. Todavía su cono- 
cida trilogía sobre el mito y la 
leyenda del sur de Chile, for- 
mada por “Fuerte Bulnes”, 
“Ayayema” y “Chiloé, cielos cu- 
biertos”, sigue apareciendo in- 
vadida por un halo mágico que 
brota de los personajes, de cier- 
ta atmósfera lluviosa y de  la 
aoarición de fuerzas oscuras 

Autora clave dentro 
de la generación 
dramatúrgica de 1950, 
su obra proyectó temas 
de regiones y de gestas 
chilenas, introdujo 
sobresalientes personajc 
femeninos y los dotó de 
ciertos anhelos 
trascendentes que 
caracterizaron a 105 
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Pero en otro aspecto, María 
Asunción Requena fue también 
pionera: se trata de una de las 
escasas dramaturgas chilenas 
de la llamada Generación Tea- 
tral de 1950. Junto con Isidora 
Aguirre y Gabriela Roeckpe 
conform6 un menguado bata- 
llón, ante la avalancha de auto- 
res masculinos que por aquellos 
años comenzó a estrenar en Chi- 
le. Profundamente, sin estriden- 
cias ni banderas en alto, su obra 
colocó a las mujeres también co- 
mo protagonistas de las gestas y 
episodios de la historia nacio- 
nal, personajes gravitantes de 
los sucesos naturales o sobrena- 
turales que debían vivir. Ellas 
son tanto movilizadoras de ac- 
ciones e iniciativas, como sim- 
plemente llevaderas de afliccio- 
nes. 

Esta inclinación por los per- 
sonajes femeninos -sumados al 
tema de la realización personal 
en un mundo hostil- se verifica 
en una obra breve, prácticamen- 
te desconocida “La Chilota”. 
All1 se cuenta la historia de una 
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El germen de todo 
en “Fuerte Bulnes”, i 
en 1955, donde se narr; 
ripecias de un grupo 
bres y mujeres que lucl 
lonizar una región de 
nes y que debe enfrent 
rios obstáculos. Unos d 
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:rita enviada a Chiloé por canza una dimensión mítica y 
>ierno, y que es rechazada envolvente de la visión del mun- 

su carác- do: es el poder de la noche, el 
consigue viento destructor que sopla des- 

revela su de la leyenda indígena. Una mi- 
le chilota rada que hoy día llamaríamos 
iza la co- “ecológica” - c o n  todas las ca- 
ir la pri- prichosas acepciones que el tér- 
dado. En mino haya alcanzado- se des- 
reaciones pliega aquí: la lucha de ciertos 
quena, s e .  indios contra loberos inescrupu- 
ntedelos losos que compran pieles, de- 
la batalla predando el medio ambiente. 
gesta co- En esta misma línea se ubica 

‘pico que “Chiloé, cielos cubiertos”, pre- 
I mas ea- sentada por primera vez por el 
en regio- teatro de la Universidad de Chi- 

le en 1972 y reestrenada en el 
d l 0  está teatro Cariola en 1989. El nom- 

s t renada bre obedece al tic del pronós- 
i n  las pe- tico del tiempo en la capital, 
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Chile. Es. El acento de lo femenino 

varones emigran irremediable- 
mente hacia Argentina en  busca 
de un trabajo mejor. De nuevo 
aqui, lógicamente, los acentos se 
cargan en lo femenino: mujeres 
que esperan con paciencia in- 
contenida a que los maridos re- 
gresen, si hay suerte, por unas 
semanas al año. Mientras tanto, 
los pocos que han quedado se 
afanan por conseguir un desa- 
rrollo de la zona y así ofrecer 
buenas posibilidades a sus tra- 
bajadores para que nadie se va- 
ya. 

Junto con este retrato más o 
menos regional se desliza otro 
aspecto del mundo chilote: la jo- 
ven Rosario reniega de  los po- 
cos jóvenes que permanecen en 
la isla y se enamora de  un fan- 
tasma, el joven naufragante. Es- 
te personaje reúne en sí no sólo 
a los diversos mitos chilotes, co- 
mo el Caleuche, sino esa espe- 
ranza de salir de un lugar que 
aprisiona a sus protagonistas. 
“Chiloé, cielos cubiertos” en- 
sambla la realidad social y mar- 
ginada del extremo sur - d o n d e  
los chilenos parecen ser sólo ve- 
raniegos turistas de paso- con 
la mitología del lugar: Rosario 
sueña con alguien a quien amar 
para huir de su encierro, aun- 
que se aferra a un fantasma que 
nadie más puede ver. 

Igualmente, María Asunción 
Requena escapó de un costum- 
brismo más o menos retratista, 
huyó de la pura recreación de 
narraciones legendarias y de as- 
pecto folclorista. Si bien su ori- 
gen fue éste, supo dotar a sus 
personajes y acciones de un vue- 
lo mayor que calzó felizmente 
con esas ansias de eternidad y 
trascendencia que se propusie- 
ron otros protagonistas de su ge- 
neración, dotando de un tono 
fundacional -un país que toda- 
vía se estaba haciendo- a sus 
argumentos. 

aniquilan su esperanza. Tam- 
poco le llenan de conformidad. 
Por el contrario, despiertan en 
él oscuras aspiraciones de eter- 
nidad e infinito, de comunión 
universal y de solidaridad hu- 
mana, de autenticidad y pureza 
que mento, arraigan, en la pasión, como en el su alma funda- y la 

sangre, que dominan la muerte y 
prevalecen sobre las limitacio- 
nes del mundo”. Repasar parte 
de la obra de María Asunción 
Requena otorga una mirada to- 
davía fresca respecto del pano- 
rama humano y social chileno, 
una restitución inevitable. a 


